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Si las setas hablaran. 

Pues probablemente man-

tendrían un dialogo semejante al 

que creí oír, durante la modorra 

de una siesta, debajo de unos 

pinos, en un tibio día soleado de 

otoño dedicado a buscar setas. 

-¡UF! - Exclamó una seta jo-

ven  

-Ya tenía ganas de quitarme la 

pinocha de encima. 

- Pues no estés tan contenta - 

le respondió otra seta mayor - 

que ahora estas a la vista y corres 

mayor peligro. 

-¿Peligro de que? - Preguntó 

entre curiosa y altanera la joven 

seta. 

- Pues de que va a ser. - Le 

contestó condescendientemente 

la veterana. - De que te corten sin 

ni siquiera llegar a esporular. 

- ¿Y quién iba a hacer eso?. 

- Pues hay bastantes candida-

tos, los animales en general y el 

hombre en particular 

- ¿Animales, hombres? 

¿Quiénes son? 

La seta veterana, ante la igno-

rancia de su vecina, se armó de 

paciencia y comenzó a explicar 

pausadamente a su congénere. 

- Verás, este mundo está po-

blado de seres vivos, y para dis-

tinguirlos se nos clasifica por 

Dominios, Reinos, Phylum, Cla-

se, Subclase, Orden, Familia, 

Género y Especie, nosotras per-

tenecemos al Dominio Eukaryo-

ta, Reino Fungi. 

Ante el gesto de aburrimiento 

que se le iba poniendo a su com-

pañera, decidió ir a lo más prácti-

co. 

- Cada una de nosotras tene-

mos un nombre y dos apellidos, 

(como los humanos). El nombre 

es para su uso familiar, de ami-

gos vamos, y los apellidos son 

para un uso más serio, más 

científico. Nosotras nos llama-
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mos Negrilla Tricholama te-

rreum - esto lo dijo con un tono 

visiblemente orgulloso - el pri-

mer apellido, que es el género, es 

Tricholoma y el segundo es la 

especie, terreμm. El nombre es 

variado pues se nos conoce por 

seta de pino, seta de tomillo pero 

el más habitual es el de Negrilla. 

Hay muchos géneros y muchas 

más especies, pero todas pertene-

cemos al reino Fungi, y para 

poder reconocernos mejor segui-

mos unas reglas, en las que el 

primer apellido o género se pone 

por clasificación y el segundo 

apellido por antigüedad. No pu-

diendo haber dos setas iguales 

con distintos apellidos, con los 

nombres se permite mayor fami-

liaridad, e incluso las especies 

raras no gozan de tener un nom-

bre familiar, sólo el científico, no 

siendo este nuestro caso, pues 

somos muy conocidas. 

- Bueno, hay otras que son 

aún más conocidas, intervino un 

Níscalo Lactarius deliciosus, con 

evidentes ganas de no dejarse 

menospreciar. 

- Sí, tan conocidas que casi no 

os permiten que desarrolléis el 

carpóforo y que a pesar de ser tan 

numerosas es raro que lleguéis a 

tamaños grandes. Le devolvió la 

invectiva la Tricholoma terreum 

mientras sacudía su sombrero de 

color negruzco que recordaba 

vagamente a la piel de ratón y 

estiraba sus láminas blancas del 

mismo color que el pié. 

- Cierto, pero al menos algu-

nos ejemplares lo consiguen, lo 

que otras nunca podrán hacerlo. 

Recordándole a la Tricholoma 

terreum que era una seta pequeña 

y frágil. 

- Haya paz - Intervinieron 

unas setas de Tocona Pleurotus 

ostreatus que con sus sombreros 

pardos-oscuros en forma de con-

cha y pié excéntrico estaban en 

un tocón de pino, mostrando sus 

láminas blancas muy decurrentes. 

-Pues, cada una es como es, sin 

tener que avergonzarse. 

- Cierto, pero un buen porte, 

nunca hizo mal a nadie - terció 

una Sombrilla Macrolepiota pro-

cera que por sus enormes dimen-

siones no estaba dispuesta a con-

sentir que las setas grandes que-

daran en mal lugar. No en vano 

exhibía un sombrero con escamas 

radiales y de 17 cm de diámetro y 

una altura de 25 cm. Y no era la 

mayor de su especie, en la que 

todas tienen el pié con anillo. 
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Unas setas de Cardo Cuco 

Pleurotus eryngii que estaban 

alejadas, pues gustan de lugares 

abiertos, donde se hallan los car-

dos, dado que son saprofitas de 

éstos, con sus sombreros oscuros 

por arriba y blanquecinos por 

abajo y de láminas decurrentes 

con el pié excéntrico grueso y 

curvado, hicieron causa común 

con el Níscalo Lactarius delicio-

sus pues como ellos, son muy 

gustosos para el hombre y por 

tanto muy perseguidos por este. 

Los comentarios iban en au-

mento y otras setas también quer-

ían participar, pero dejaremos 

para otra ocasión el resto del 

animado coloquio. 

 

 


